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nr con ral áezzrezi que níiigtítio de los mortales me hi de ver 
si^piera una una. 

Sí, señor Jovenciro , digo que me hallé en esa cerculii; 
y pareciéodoaie que v j qa:daria c>n panas de saber el ñn de 
la consabida conversación , se m: hatia un g-ande cargo de 
conciencia , si callase la vccílad diiiniulaudo. 

Fué del cenor signienre, q-'c aunque, breve , en honor de 
la misma brevedad, la referiré en fomi de diálogo enere la 
señora sex.ig:i:arii , y cl sobrino. 

Sexág. Sí , lo era , lo era , no lo dudes. 
Sob. Pues digo que nr) sé en qué'se íu'.da vd. , ¿na son 

igualesVn edad? ¿no se escinubao como oíamos que ni de 
noche ni de dia, carecían una hora de la mucua presencia.? 
¿No tenia él asidas unas manos que le facillcaban la escala 
para subjr al colmo de sus deseos? ¿ N J opinaban muchos bí;n 
de ello::? 

Sex.ig. Vete despacio, y repara que en eso te equivocas: 
pero doylo de baraco , ¿acaso en eso solo consisce un buen 
matrimonio? á fe mia que manifiestas poco la Instrucción que 
te han sumi dstrado en los colegios. 

Snb. Ea, pues dígame vd. alg) sobre el particular. 
Sexag. Sí haré , con muchísimo gusro. Enere dos personas 

se íorma el matrimonio , esco es , hombre y muger: diré las 
xirtujscanciás que deben acompañar cada uno de por s í , ó 
relativas , y después las recíprocas , 6 que deben concillarse. 
El hombre por suparte debe poseer una buena educación, la 
qual no solo le formará de un carácter amable , recto , since-
.ro , desinteresado &c., sino que tambieu le instruirá en las 
obligaciones que tiene para con Dios , paca consigo mlimo, 
para ooa sus hermanos , con) asimismo las respectivas á su 
esposa ¿hijos, con que estará ajito para comunicarla á estos 
y lornnar sus corazones rectos y amantes del bien e.i que ma. 
yormente depende la íclicidad de los eicados. Esta es la pri.. 

. m.ra circunscaiicia ; la segunda y úlcima, v ds igual necesi !ad, 
cs tener aseguradas las asisceucias. necesari JS á U manutención 

'y subsistencia decente y conforme á su estad), l o tratando 
nunca de enl.ace con miras y esperanzas íururas, ni remocas 
íii [ircximas , fundadas en tabecimisuco de persona de quien 


